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II ENCUENTRO DE FAMILIAS
La parroquia de Ólvega acoge el II Encuentro de

familias en Adviento el próximo sábado 15 de di-
ciembre .  E l
tema escogido
para la  re-
flexión de este
año es “La
transmisión de
la fe en la fami-
l ia”,  sobre el
que el Obispo
de Osma-Soria
reflexionará en
una ponencia
que impartirá
por la mañana
a los part ic i-
pantes.

(Pág. 4)

TODO SOBRE EL NUEVO LIBRO DEL
PAPA, “LA INFANCIA DE JESÚS”  (Pág. 7)

“El único verdadero Dios, ‘el Dios de Abraham, de
Isaac y de Jacob’, no es un Dios que está en el cielo,
desinteresándose de nosotros y de nuestra historia, sino
que es el Dios-que-viene. Es un Padre que nunca deja
de pensar en nosotros y, respetando totalmente nuestra
libertad, desea encontrarse con nosotros y visitar-
nos; quiere venir, vivir en medio de nosotros, per-
manecer en nosotros. Viene porque desea liberarnos del
mal y de la muerte, de todo lo que impide nuestra verda-
dera felicidad. Dios viene a salvarnos” (Benedicto XVI)

ADVIENTO 2012:
“LEVANTAOS, SE ACERCA

VUESTRA LIBERACIÓN”  (Lc 21, 28)
(2-24 DE DICIEMBRE)
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

Año de la fe y la Liturgia
La Constitución sobre la
sagrada Liturgia (V)

El capítulo I (“Principios ge-
nerales para la reforma y el fo-
mento de la sagrada Liturgia”) es
el capítulo más importante y ex-
tenso; en él encontramos el mar-
co teológico para la renovación y
el fomento de la Liturgia. Está di-
vidido en cinco partes, en cuyos
puntos se desarrollan los aspec-
tos centrales de lo que es la Litur-
gia así como los criterios y nor-
mas para su reforma. En el n. 5
de la Constitución se describen los
diferentes tiempos de la revela-
ción del designio salvador de Dios
en la historia y se termina reco-
nociendo en Cristo la realización
concreta de este designio. La re-
dención-salvación de los hombres
es prefigurada en el Antiguo Tes-
tamento, empieza por la encarna-
ción del Hijo de Dios y se cumple
“principalmente por el misterio
pascual de su bienaventurada pa-
sión, de su resurrección de entre
los muertos y de su gloriosa as-
censión” (n. 8) Con esta afirma-
ción, la Pascua de Cristo (cuyo mis-
terio es actualizado en los signos
rituales) es colocada en el centro
de la historia de la salvación.

DICIEMBRE, 2: I Domin-
go de Adviento

Jr 33, 14-16: “Suscitaré a Da-
vid un vástago legítimo”

1 Ts 3, 12–4.2: “El Señor os for-
talecerá íntegramente para cuando
Jesús vuelva”

Lc 21, 25-28.34-36: “Se acer-
ca vuestra liberación”

Con el primer Domingo de Ad-
viento se inicia un nuevo Año litúr-
gico (Ciclo C) en el que caminare-
mos acompañados por el Evangelio
de San Lucas. Tal vez, al escucharlo,
sentiremos arder nuestro corazón; tal
vez, al celebrar la Eucaristía cada
Domingo, lo reconoceremos; tal vez,
nos atreveremos a contar a alguien
con nuestra vida y con nuestra pala-
bra “lo que nos ha pasado por el ca-
mino y cómo lo hemos conocido al
partir el pan” (cfr. Lc 24).

El futuro del hombre es Dios. To-
das las promesas hechas por Dios al
pueblo de Israel se dirigen al futuro:
Jesucristo es nuestra única salvación,
Él es la piedra angular sobre la que
se puede construir el edificio de nues-
tra liberación humana; en Él pode-
mos confiar y apostar a fondo perdi-
do. Por eso, resuena en este Domin-
go “levantaos, alzad la cabeza, se
acerca vuestra liberación”. Ya está
presente el Adviento de Dios y su
salvación, que no es solamente para
el más allá sino para este momento
que nos toca vivir. Para asimilar esta
salvación de Cristo, que actúa desde
dentro y nos convierte a la esperan-
za vigilante, deberemos tener la men-
te despejada y el corazón sin lastre,
y estar despiertos, velando en ora-
ción, pidiendo la fuerza de lo alto.

DICIEMBRE, 8: Solemni-
dad de la Inmaculada Concepción
de la Virgen María

Gn 3,9-15.20: “Establezco hosti-
lidades entre tu estirpe y la de la mujer”

Ef 1,3-6.11-12: “Nos ha elegi-
do en la persona de Cristo antes de
crear el mundo”

Lc 1,26-38: “Alégrate, llena de
gracia, el Señor está contigo”

“En este día se celebra conjun-
tamente la Inmaculada Concepción
de María, la preparación a la venida
del Salvador y el feliz comienzo de la

Iglesia, hermosa, sin mancha ni arru-
ga” (Marialis cultus, 3). Esta Solemni-
dad tenemos que enmarcarla en el
conjunto de este tiempo fuerte que es
el Adviento, en el que la Iglesia vene-
ra de una forma especial a María: Ella
es comienzo e imagen de la Iglesia;
ella es modelo de lo que ha de ser
toda la Iglesia; ella es discípula que
nos enseña cómo escuchar y acoger
el don de Dios; ella es la llena de gra-
cia, la llena de juventud y de limpia
hermosura; ella es la mujer del “sí”
total a Dios; ella es la abogada de
gracia y ejemplo de santidad para
todos los que seguimos a Jesucristo.

DICIEMBRE, 9: II Domin-
go de Adviento

Ba 5,1-9: “Dios mostrará su es-
plendor”

Flp 1,4-6.8-11: “Que lleguéis al
día de Cristo limpios e irreprochables”

Lc 3,1-6: “Todos verán la sal-
vación de Dios”

El Adviento es tiempo de conver-
sión, tiempo de preparar los caminos
y enderezar las sendas para que se
acerque el advenimiento del Reino.
Sólo Dios puede desenmascarar nues-
tro autoengaño y arrancarnos de
nuestra mentira. El juicio de Dios que
nos lleva a la conversión es el inicio
de nuestra justificación. Ahora bien,
Dios no nos salva moviéndonos a rea-
lizar actos meramente externos, ritua-
les, sino a dar frutos; es decir, nos
impulsa a la multiplicación de nues-
tros talentos, a las acciones fecun-
das de donación y de entrega, a
vivir en la justicia, a acoger los va-
lores del Reino y vivir en ellos. Somos
justificados si aceptamos el impulso
de Dios a vivir en la justicia. La con-
versión es un cambio radical de men-
talidad y de actitudes profundas, que
luego se va manifestando en accio-
nes nuevas, en una vida nueva.

ORACIÓN DEL
OBISPO CON LAS

FAMILIAS
Mons. Melgar Viciosa dirigirá

la oración de las familias y por la
familia:

En la ciudad de Soria: el lu-
nes 3 de diciembre (como cada
primer lunes de mes) en la capilla
de las Siervas de Jesús (C/ San
Juan de Rabanera, 6). La oración
comienza a las siete de la tarde.

En El Burgo de Osma: el lu-
nes 10 de diciembre (como
cada segundo lunes del mes) en
la capilla de la residencia epis-
copal (C/ Mayor, 52). La oración
comienza a las siete de la tarde.
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La Voz del Pastor
El Adviento, tiempo de esperanza

Queridos diocesanos:
El Adviento, como tiempo litúr-

gico, es un tiempo de esperanza, de
espera de Alguien que llega, del Sal-
vador que trae la salvación. Los pro-
fetas anunciaron al pueblo de Is-
rael la llegada del Mesías, del Salva-
dor, del Señor. Después de todas las
calamidades que el pueblo de Dios
había sufrido en el desierto, por fin
se le anuncia la llegada del Salvador
que lo liberará. Junto a este anuncio
de la llegada del Salvador, los profe-
tas denuncian determinados com-
portamientos en parte del pue-
blo, incompatibles con la llega-
da del Mesías: la idolatría, la
acepción de personas, las injus-
ticias, etc. Para preparase a la
llegada del Salvador (que era in-
minente) era urgente que el pue-
blo se convirtiera de todas sus
infidelidades e idolatrías; de ahí
que, junto al anuncio y la denun-
cia, los profetas llamasen a la
conversión, a preparar el cami-
no al Señor, a enderezar todo lo
que estaba torcido, a elevar lo
rebajado, a rebajar lo que estuviera
elevado.

A nosotros, hoy también se nos
anuncia la presencia de Dios, su
mensaje y sus valores en medio de
nuestro mundo así como la necesi-
dad de aceptarlo en nuestra vida con
la convicción de que será el Único
capaz de llenarnos plenamente. Pero
el maravilloso anuncio de la pre-
sencia de Dios en medio de no-
sotros, de su amor e interés por
todos denuncia que en nuestra
vida hay determinadas actitudes
vitales que son incompatibles con
aceptar la Buena Noticia de la sal-
vación del Hijo de Dios.

A través de la Iglesia universal
(por medio del Año de la fe procla-
mado por el papa Benedicto XVI y
con la llamada a llevar a cabo una
nueva evangelización) y en nuestra
Iglesia particular, unida profunda-
mente, afectiva y efectivamente a
Roma (a través de la Misión dioce-
sana) se nos hace una llamada ur-
gente a la conversión. En efecto,
el Año de la fe y la Misión diocesana
nos anuncian que Dios está en me-
dio de nosotros, que está presente

en nuestra vida, que nos ama y se
interesa por nosotros; como Juan el
Bautista hizo con los hombres de su
tiempo, la Iglesia -por medio de este
Año de gracia y, en nuestra Dióce-
sis, gracias a la Misión diocesana-
quiere hacer resonar en los oídos y
en el corazón del hombre actual la
presencia del Dios-Amor a nuestro
lado que, en medio de un mundo lle-
no de sufrimiento y pecado, quiere
encarnarse en la vida de aquellos
que se sienten heridos, tristes por
el alejamiento de Él. ¿Cómo conse-

guir esto? Evidentemente que con la
ayuda de la gracia divina que mue-
ve a la santidad de vida y al testi-
monio admirable de los creyentes;
así, Dios nos invita a que con la pa-
labra y el testimonio de vida comu-
niquemos a los que no creen, a los
que están lejos de Dios, a los indife-
rentes, a los que no le conocen e
incluso a los que están en contra, la
experiencia gozosa de ser creyentes,
la alegría que nace de la fe.

Sólo podremos hacer creíble el
anuncio si quitamos determinadas
actitudes negativas que anidan en
nuestro interior; así, por ejemplo, se
denuncia como actitud a cambiar,
como hacían los profetas con el pue-
blo escogido, la idolatría, porque el
hombre actual olvidando al verdade-
ro Dios, quitándolo de su vida, se ha
proclamado a sí mismo centro y dios
del mundo o ha sustituido al verda-
dero Dios por diosecillos como el te-
ner, el poder o el gozar sin límites,
ídolos que siempre dejan profunda-
mente vacío e insatisfecho al ser hu-
mano.

Por eso, como hicieran los pro-
fetas con el pueblo elegido, la nueva

evangelización plasmada en el Año
de la fe y en la Misión Diocesana nos
urge a una profunda conversión
personal y comunitaria: debemos
abandonar esos diosecillos que pu-
lulan en nuestra vida para aceptar al
verdadero Dios que da sentido a la
existencia humana personal y sostie-
ne sociedades con futuro; debemos
convencernos de que una sociedad
sin Dios es una sociedad destinada
al fracaso y el ser humano que ha
renunciado a la transcendencia será
un ser humano desencajado e incom-

pleto porque ha sido Dios quien
-al crear al hombre- le ha pues-
to en su corazón el anhelo de lo
divino: “Nos hiciste, Señor, para
ti y nuestro corazón estará in-
quieto hasta que descanse en ti”
(Agustín de Hipona)

Esta conversión a la que la
Iglesia nos invita debe comen-
zar por aceptar y reconocer
que no podemos vivir sin Dios
y que, por lo tanto, habremos de
buscarle, aceptarle en la vida y
modelar nuestra existencia, no

desde los parámetros y postulados
de la sociedad actual sino desde el
estilo de vida de Jesucristo, desde los
valores del Evangelio. Solamente así
podremos llenarnos de su amor y ex-
perimentar en nuestra propia carne
la alegría de la fe, el gozo de creer y
la satisfacción plena de una vida con
sentido.

Esperemos al Señor en este Año
de la fe y dejándonos iluminar por
Él; así, Dios que está presente en
medio de nosotros, saciará nuestra
sed más profunda de amor y de feli-
cidad. Preparemos el camino al
Señor que quiere tener un
huequecito en la vida de cada uno
de nosotros (en nuestras familias, en
nuestra sociedad) para ofrecernos la
curación de nuestras heridas y
laceraciones así como la posibilidad
de experimentar la felicidad que pro-
porciona saber que Él me ama y se
entregó por mí.
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NoticiasNoticias

PROFESIÓN SOLEMNE
La joven religiosa Sor María In-

maculada de la Cruz emitía su Profe-
sión solemne el sábado 24 de no-
viembre; lo hacía en una ceremonia
que presidió el Obispo de Osma-So-
ria, Mons. Melgar Viciosa, en la igle-
sia del Monasterio de las HH. Clari-
sas de Soria.

II ENCUENTRO DIOCESANO DE FAMILIAS EN ADVIENTO
Con el tema “La transmisión de

la fe en la familia” (entroncándolo así
en el Año de la fe), la Delegación
episcopal de familia y vida ha orga-
nizado el II Encuentro diocesano de
familias en Adviento el sábado 15
de diciembre. Sobre este tema,
Mons. Gerardo Melgar Viciosa, Obis-
po de Osma-Soria, tendrá una ponen-
cia para los adultos, dando así inicio
a la Escuela diocesana de padres (que
se inaugura para toda la Diócesis con
un tema al trimestre); los participan-
tes más pequeños tendrán una cate-
quesis adaptada a su edad.

El Encuentro se desarrollará en
Ólvega, desde las once de la maña-
na hasta las seis y media de la tar-

de. En palabras del delegado epis-
copal de familia y vida, F. Javier Ra-
mírez de Nicolás, “será un precioso
día de convivencia, reflexión, ora-
ción, catequesis, juegos, abierto a
todas las familias de la Diócesis y
para todas las edades”. Habrá ser-
vicio de guardería para los niños.
Cada familia llevará su comida y al-

gún detalle para compartir con el
resto de participantes.

La Delegación pondrá a disposi-
ción de las familias que lo precisen
un autobús con paradas en San Es-
teban de Gormaz, El Burgo de Osma,
Soria y Ólvega. Los sacerdotes que
asistan deberán llevar alba y estola
morada para la concelebración.

Tras la suspensión del acto por
un problema inesperado de agenda
del ponente, el próximo martes 4 de
diciembre tendrá lugar la presenta-
ción del Documento de la Conferen-
cia Episcopal Española “La verdad del
amor humano. Orientaciones sobre
el amor conyugal, la ideología de
género y la legislación familiar”.
Mons. D. Carlos Manuel Escribano
Subías, Obispo de Teruel-Albarracín
y miembro de la Subcomisión epis-
copal para la familia y defensa de la

vida de la CEE, será el encargado de
presentar el valiente texto de los
Obispos españoles.

Por la mañana, el texto será pre-
sentado a los sacerdotes diocesanos.
Por la tarde, a las siete y media,
el Documento episcopal será presen-
tado a toda la comunidad diocesana
y, especialmente, a las familias, a los
catequistas y profesores de Religión.
El acto se desarrollará en el Cine
Roma de la Casa diocesana “Pío
XII” (Soria).

PRESENTACIÓN DEL DOCUMENTO
“LA VERDAD DEL AMOR HUMANO”

NOMBRAMIENTOS
DIOCESANOS

El pasado 15 de noviembre,
Mons. Melgar Viciosa, Obispo de
Osma-Soria, nombraba al sacerdote
Julián Ortega Peregrina consilia-
rio del Movimiento de Cursillos de
Cristiandad de la Diócesis, vacante
desde la renuncia presentada por ra-
zones de edad por el anterior consi-
liario, Eugenio Modrego.

Con la misma fecha el Obispo
diocesano firmaba el nombramiento
de los laicos Rosaisela Da Silva De
Flores, Ángela Balas y Alexis
Vladimir Valdez Feliz como miem-
bros de la Delegación episcopal de
Migraciones, dirigida por el también
laico Artur Roczniak.

AGENDA DIOCESANA
• Vigilia para adolescentes y

jóvenes preparatoria a la Solem-
nidad de la Inmaculada: el vier-
nes 7 de diciembre en la parroquia
de El Salvador (Soria); comenzará a
las ocho y media de la tarde.

• Concierto de Navidad en el
Seminario: el domingo 9 de diciem-
bre a partir de las ocho de la tarde.
Intervendrán la Coral “Federico Ol-
meda”, de El Burgo de Osma, y la
Coral Berlanguesa.

• Primera sesión del Consejo
presbiteral: el Obispo de Osma-So-
ria preside la reunión el martes 11
de diciembre a partir de las diez y
media de la mañana en la Casa dio-
cesana “Pío XII” (Soria).

• Preseminario: tercer encuen-
tro del presente Curso pastoral; ten-
drá lugar el sábado 15 de diciembre
a partir de las once de la mañana en
el Seminario.
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La voz de los pastoresLa voz de los pastores

GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera

La Asamblea Plenaria de la Con-
ferencia Episcopal Española, ante la
sentencia del Tribunal Constitucional
del pasado 6 de noviembre, se ve en
el deber de recordar que la actual le-
gislación española referente al
matrimonio es gravemente injusta.
Lo es porque no reconoce netamente
la institución del matrimonio en su es-
pecificidad, y no protege el derecho
de los contrayentes a ser reconocidos
en el ordenamiento jurídico como “es-
poso” y “esposa”; ni garantiza el de-
recho de los niños y de los jóvenes a
ser educados como “esposos” y “es-
posas” del futuro; ni el derecho de los

La palabra “desahucio” se ha pues-
to tristemente de moda en las últimas
semanas; como la “prima de riesgo” y
tantas otras con las que nos desayu-
namos a diario. Ante todo esto, y en el
marco de la crisis que azota nuestro
país, es necesario que se depuren res-
ponsabilidades. Es verdad que cada
uno debe aguantar su vela, pero tam-
bién que es preciso ir a las causas de
lo que está ocurriendo y actuar de ma-
nera colectiva.

Hace algunos días escuchaba en
una emisora de radio a un tertuliano
pedir lo siguiente: los que nos gobier-
nan que lo hagan al servicio de los ciu-
dadanos y no del voto, los empresa-
rios que sean arriesgados y creativos
y no busquen únicamente el beneficio
propio, los intelectuales que actualicen
nuestra memoria sin ideologías que lo
único que hacen es enfrentar a las per-
sonas, los funcionarios que se pongan
al servicio de las personas sin la frial-
dad de la ventanilla…

El pasado 18 de noviembre tuvo
lugar en nuestro país la celebración
del día de la Iglesia diocesana, una
ocasión propicia para sentirse orgu-
lloso de pertenecer a la Católica. En
estos momentos de crisis hay que re-
cordar que la Iglesia sirve, y mucho,
y también denuncia. Decía el beato
Juan Pablo II: “Es necesario denun-
ciar la existencia de unos mecanismos
económicos, financieros y sociales, los

DESAHUCIOS

cuales, aunque manejados por la vo-
luntad de los hombres, funcionan de
modo casi automático, haciendo más
rígidas las situaciones de riqueza de
los unos y de pobreza de los otros. Es
necesario someter en el futuro estos
mecanismos a un análisis atento bajo
el aspecto ético-moral” (Encíclica
Sollicitudo rei socialis, 16). En con-
creto, y ante el lamentable caso de
los desahucios que están dejando a
muchas familias de nuestro país en el
desamparo más absoluto, podemos
preguntarnos: ¿es suficiente con la pa-
ralización de esos desahucios?, ¿por
qué no se perdona esa deuda en aque-
llos casos de clara indefensión?, ¿co-
nocían las víctimas la letra pequeña
de unas cláusulas posiblemente abu-
sivas?... Tristemente, la caña se rom-

pe siempre por el lado más débil, es
decir, les toca casi siempre pagar a
los más débiles. Hace algunos días un
juez del Tribunal Superior de Justicia
de Valencia decía sentir vergüenza
porque el derecho no ha podido llegar
para evitar el suicidio de las personas
que hace algunas semanas se suici-
daron ante la inminencia de ser des-
ahuciadas.

La Iglesia también actúa, particu-
larmente en estos momentos. Y aquí
no vale la crítica de los que cuestionan
por oficio la labor de la Iglesia, sino
los hechos concretos y objetivos: véa-
se particularmente la labor de Cáritas.
Pero sobre todo hay una realidad que
difícilmente se ve, y es la de los volun-
tarios, personas anónimas que atien-
den todos los días situaciones sangran-
tes en tantas parroquias a lo largo y
ancho de nuestras Diócesis. En estos
casos límite, lo importante no es sola-
mente la ayuda económica que se ofre-
ce sino la devolución de la dignidad a
tantos necesitados. De ahí que siem-
pre debamos estar atentos para no
utilizar la caridad para aquietar la con-
ciencia sino para crear un tipo de per-
sona y de creyente que da lo mejor de
sí mismo porque cree que Jesucristo
es el compañero de camino que llama
a ser de una forma efectiva prójimo
con el próximo.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

niños a disfrutar de un padre y de una
madre en el seno de una familia esta-
ble. No son leyes justas las que no
reconocen ni protegen estos derechos

tan básicos sin restricción alguna. Por
eso, es urgente la reforma de nuestra
legislación sobre el matrimonio.

Como hemos dicho en el docu-
mento La verdad del amor humano
“no podemos dejar de afirmar con
dolor, y también sin temor a incurrir
en exageración alguna, que las leyes
vigentes en España no reconocen ni
protegen al matrimonio en su especi-
ficidad. Asistimos a la destrucción
del matrimonio por vía legal. Por
lo que, convencidos de las consecuen-
cias negativas que esa destrucción

MENSAJE DE LA C ASAMBLEA PLENARIA DE LA CEE EN DEFENSA
DEL MATRIMONIO Y LA FAMILIA

(Continúa en última página)
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“Esclavos en el paraíso” narra las peripecias del sa-
cerdote Christopher Hartley Sartorius, misionero durante
varios años en la República Dominicana de la esclavitud del
S. XXI y que ha terminado en Etiopía tras ser expulsado del
país por las autoridades dominicanas.

La obra de la editorial madrileña
LibrosLibres recoge la misión del padre
Hartley, muy bien contada por Jesús
García, que se ha recorrido con gran
rigor profesional los escenarios citados
en las cartas de este evangelizador que
tuvo que levantó un precioso proyecto
en tierras caribeñas y acabó enamorán-
dose de esos excluidos de la historia
que, sin embargo, son los que mantie-
nen el mundo. Su más preciado teso-
ro, según él, es que se sintió evangelizado por ellos.

Parte de los beneficios que se obtengan por la venta
de “Esclavos en el paraíso” se destinarán a la Fundación
Misión de la Misericordia, presidida por el padre Christopher,
cuya finalidad es la cooperación y el desarrollo en progra-
mas y proyectos que mejoren las condiciones de vida de
las personas y sectores de la población más necesitados y
marginados, todo ello de acuerdo con los principios esta-
blecidos por la doctrina social de la Iglesia católica.

El libro del misionero formado en Toledo y ordenado por
el beato Juan Pablo II ha sido prologado por el Cardenal An-
tonio Cañizares Llovera, prefecto de la Congregación vatica-
na para el Culto Divino. “Este libro -dice el Cardenal Cañizares-
es un verdadero regalo para quien lo lea, como ha sido tam-
bién para mí un verdadero don y gracia, que estimula, alien-
ta y hace proclamar las maravillas que la misericordia de
Dios realiza a favor de la Iglesia y de los hombres”.

“Sin duda, el protagonista de esta historia no es tanto
el padre Christopher Hartley sino Dios. Sucede con este
texto algo semejante a lo que pasa con el Libro de los
Hechos de los Apóstoles: el protagonista es Dios. Nos en-
contramos en el entorno del Sínodo de los Obispos -2012-

Queridos amigos de “Iglesia en
Soria”: ¡Bienvenidos a este nuevo es-
pacio de nuestra publicación diocesa-
na! En este Año de la fe, el Papa Bene-
dicto XVI nos invita en su Carta apos-
tólica “Porta fidei” a profundizar en
aquello en lo que creemos. El YOUCAT,
catecismo que el Papa regaló a los jó-
venes en la Jornada Mundial de la Ju-
ventud de Madrid, es una preciosa guía
para ir desgranando la fe de los jóve-
nes y los adultos.

Debemos tener presente lo que
el Santo Padre dice en el prólogo de
este libro de la fe y que debemos
hacer nuestro: “Tenéis que saber qué
es lo que creéis. Tenéis que cono-
cer vuestra fe de forma tan precisa
como un especialista en informática

MARIO MUÑOZ

que pensamos- “no saben bien qué
es lo que creen en realidad, qué en-
seña la Iglesia, si puede ni siquiera
enseñar algo y cómo se casa todo
esto con una cultura transformada
desde su base. ¿No está superado
el cristianismo como tal? ¿Se puede
ser cristiano hoy de un modo razo-
nable?” (Benedicto XVI) A éstas y
otras preguntas intentaremos dar
respuesta en esta sección mientras
desgranando el YOUCAT. Por eso, se-
ría interesante que -si no lo tenéis
ya- hagáis todo lo posible por ad-
quirirlo; lo podéis hacer en la Libre-
ría diocesana. Aunque no es del todo
necesario, os ayudará mucho a com-
prender lo que en este espacio va-
mos a reflexionar.

Testigos de la feTestigos de la fe

YoucatYoucat

sobre la nueva evangelización. El padre Christopher Hartley
Sartorius fue enviado allí, a San José de los Llanos, y allí
no hizo en aquellos años (1997-2006) otra cosa que evan-
gelizar. Evangelizar a tiempo y a destiempo, a toda hora y

con todos. Con escasez y pobreza pero
en nombre de Dios y con la fuerza de
Dios, que brota de la Eucaristía, de la
oración y de la escucha y acogida de
la Palabra, en la comunión con la Igle-
sia”, afirma el Cardenal. “Es éste un
libro que rezuma esperanza, que ge-
nera alegría y gozo de vivir, que sus-
cita el deseo vivo de hacer lo mismo:
evangelizar. El periodista que introdu-
ce y sitúa esta historia, a través de
unas cartas escritas desde la misión,

hace de cronista y testigo. De guía que no condiciona sino
que nos sitúa ante una realidad y nos apercibe de lo que
allí está sucediendo. Del acontecimiento de historia de sal-
vación que allí ha acontecido. Hace un poco como Lucas,
que en Libro de los Hechos relata aquella primera y gran
misión de los apóstoles, siguiendo el mandato y el envío
del Señor, con la fuerza del Espíritu”.

“Ojalá se lea este libro con apertura de corazón, con
disponibilidad total, con alegría y gozo por las obras gran-
des y por la misericordia que Dios manifiesta con noso-
tros. Doy gracias a Dios, como también agradezco a

Christopher Harley, porque ha sido ser-
vidor fiel del Señor en la misión, que
siempre va acompañada de la Cruz del
Señor, que no desplegará toda su fuer-
za sin la persecución y la cruz, manifes-
tación del amor de Dios que es Amor”.

Esclavos en el paraíso
Editorial: LibrosLibres
Autor: Jesús García
Págs.: 317 – PVP: 20€

conoce el sistema operativo de su or-
denador, cómo un buen músico co-
noce su pieza musical”. Éste es el reto
al que os invito y al que me invito
durante los próximos meses.

En los tiempos en los que vivi-
mos, muchas personas -más de las
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La tercera y última parte de la trilogía “Jesús de Na-
zaret” de Benedicto XVI, editada por Librería Editorial Va-
ticana y la editorial Planeta (en España), fue presentada
en Roma el pasado 20 de noviembre. HA sido publicado
en diversos idiomas (italiano, alemán, croata, francés, in-
glés, polaco, portugués y castellano) y en 50 países; la
tirada global de la primera edición supera el millón de co-
pias. En los próximos meses, el volumen se traducirá a
veinte idiomas para ser publicado en 72 países.

El libro, definido por su autor, como una “sala de en-
trada” a la trilogía sobre Jesús de Nazaret, tie-
ne 176 páginas y se compone de cuatro capí-
tulos, un epílogo y una breve premisa.

El primer capítulo está dedicado a la ge-
nealogía del Salvador en los Evangelios de Ma-
teo y Lucas, muy diferentes uno del otro, pero
ambos con el mismo significado teológico-sim-
bólico: la colocación de Jesús en la Historia y
su origen verdadero como principio de todo,
nuevo inicio en la historia del mundo.

El tema del segundo capítulo es el anun-
cio del nacimiento de Juan Bautista y el de Je-
sús. El Papa, releyendo el diálogo entre María y
el arcángel Gabriel según el Evangelio de Lucas,
explica que, a través de una mujer, Dios busca
“una nueva entrada en el mundo”. Para liberar a la humani-
dad del pecado, escribe, citando a Bernardo de Claraval,
Dios necesita “la obediencia libre” a su voluntad. “Creando
la libertad, Dios, de alguna manera, se ha hecho depen-
diente del hombre. Su poder está unido al “sí”, no forzado,
de una persona humana”. Y así, sólo gracias al “sí” de Ma-
ría, puede comenzar la historia de la salvación.

El tercer capítulo está centrado en el acontecimiento
de Belén y en el contexto histórico del nacimiento de Je-
sús: el imperio romano que -bajo Augusto- se extiende de

Lo ligero, lo veleidoso y lo insus-
tancial parecen tener las de ganar en
nuestra época. No he tenido aún oca-
sión de leer totalmente el libro de
Joseph Ratzinger sobre “La infancia de
Jesús”, pero muchas de las noticias
de prensa que han ido apareciendo me
han desconcertado: “El Papa dice que
en el pesebre no había ni buey ni
mula”; “el Papa elimina a la mula y el
buey del portal de Belén”, etc.

Sorprende que un libro que trata
sobre los primeros años de la vida de
Jesús de Nazaret sea recibido de este
modo. Jesús es Jesús. Sólo Él ha par-
tido por el medio la historia de la hu-
manidad: desde Él y por Él los años y
los días se cuentan “antes” y “des-
pués” de Cristo. Sólo Él ha sido reco-
nocido por muchos, entre los que me
cuento, como el revelador y la reve-
lación de Dios.

El Papa no parece decir nada que
no hayan dicho primero los Evangelios.
San Mateo es extremadamente parco;
hablando de la visita de los Magos
dice: “Entraron en la casa, vieron al
niño con María, su madre, y cayendo
de rodillas lo adoraron” (Mt 2,11).

Oriente a Occidente y, con su dimensión universal, permite
la entrada en el mundo de un “portador universal de salva-
ción” es, efectivamente, “la plenitud de los tiempos”. Los
elementos del relato del Nacimiento están llenos de signifi-
cado: la pobreza en la cual “el verdadero primogénito del
universo” elige revelarse y  “el esplendor cósmico” que en-
vuelve el pesebre; o el amor especial de Dios por los po-
bres que se manifiesta en el anuncio a los pastores.

A los Reyes Magos (los sabios que vieron surgir la
estrella “del rey de los judíos” y fueron a adorarlo) y a la

fuga a Egipto está dedicado el cuarto capítu-
lo. Las figuras de los “mágoi” -reconstruidas a
través de una amplia gama de informaciones
histórico-lingüísticas y científicas- están dibu-
jadas como un emblema fascinante de la in-
quietud, de la búsqueda y de la expectativa
interior del espíritu humano. 

Por último, el epílogo, con el relato -según
el Evangelio de Lucas- del último episodio de la
infancia de Jesús, de la última noticia que tene-
mos antes del principio de su vida pública con el
bautismo en el río Jordán. Es el episodio de los
tres días, durante la peregrinación de Pascua,
en que Jesús, con doce años, se aleja de María y
de José para quedarse en el Templo de Jerusalén

discutiendo con los doctores. Él, que “crecía en sabiduría,
edad y gracia”, se manifiesta aquí en el misterio de su natu-
raleza de verdadero Dios y, al mismo tiempo, de verdadero
hombre que “piensa y aprende de modo humano”.

“La infancia de Jesús” está escrito con un lenguaje sen-
cillo, riguroso y valiente ya que, en este libro, Benedicto
XVI analiza los textos del Evangelio e invita a los lectores a
preguntarse: “¿Es verdad lo que se cuenta?”. En el texto, el
Papa hace descubrir al lector que el Evangelio no es una
historia del pasado sino que pertenece al hombre de hoy.

San Lucas no se extiende mucho más:
“dio a luz a su hijo primogénito. Lo en-
volvió en pañales y lo acostó en un
pesebre, porque no tenían sitio en el
albergue” (Lc 2,7).

El evento central, el Nacimiento de
Jesús, es descrito con total austeridad,
sin adornos. Se habla del Nacimiento del
hijo de María y de los primeros cuida-
dos: “lo envolvió en pañales y lo recostó
en un pesebre”. Un albergue era una sala
amplia y común que tenían algunas vi-
viendas de Palestina para las celebracio-
nes familiares o la acogida de los parien-
tes. Quizá en uno de los muros de la casa
había, adosado, un pesebre, donde re-
costaron a Jesús. No hay ningún signo
de grandeza ni de poder, sino el testi-
monio de la una familia y de una madre
que cumplen con sus deberes.

Los Padres de la Iglesia, medi-
tando sobre el significado de estos tex-
tos evangélicos, se hicieron eco de un
versículo del libro del profeta Isaías:
“El buey conoce a su amo, y el asno
(o la mula) el pesebre de su dueño”
(Is 1,3). ¿Qué querían decir con eso?
Que tanto los judíos como los paga-
nos -es decir, la humanidad entera-
precisaban un Salvador. En este texto
de Isaías se inspiró la tradición cris-
tiana para introducir, junto a la cuna
de Jesús, un buey y un asno (o una
mula), capaces de reconocer al único
Señor.

La Navidad no es un cuento para
niños sino la respuesta de Dios al dra-
ma de la humanidad que busca la paz
verdadera. No obstante, nada hay de
malo en que una idea, una convicción,
se revista de elementos imaginativos,
como es el caso del buey y de la mula.
Quedarse en la anécdota sería superfi-
cial. Pero todo apunta a pensar que esa
superficialidad no es del todo inocente.
Tal vez molesta demasiado que Dios se
haya acercado tanto a nosotros.

Guillermo Juan Morado
Sacerdote

EL BUEY, LA MULA Y LA FRIVOLIDAD

ActualidadActualidad
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Cuenta la tradición que el día de la
muerte de fray José de Carabantes, el
2 de abril de 1694, un arco luminoso se
tendió desde la humilde morada del
santo varón al convento de las Clarisas
de Monforte, donde fue enterrado, y las
crónicas cuentan que su cuerpo se
mantiene incorrupto desde entonces.

José Velázquez Fresneda (su nom-
bre de pila que cambió por el de José
de Carabantes cuando ingresó en los
capuchinos en 1645) nació en la sori-
ana localidad de Carabantes en 1628;
a los veinticuatro años recibió la orde-
nación sacerdotal en Albarracín (Teruel).

Apóstol de cuerpo entero, se en-
tregó con todas sus fuerzas al minis-
terio al que se sentía llamado desde el
momento de su ordenación sacerdo-
tal: la misión entre los infieles. Sin
embargo, dudaba de su capacidad y
de sus fuerzas por lo que consultó con
la Venerable Sor María de Jesús de
Ágreda, la cual le aconsejó que no du-
dase de su espíritu misionero pero que
el lugar y el modo lo dejase a la obe-
diencia religiosa (consejo que el Vene-
rable Carabantes siguió toda su vida).

Pocos años después de recibir la
ordenación sacerdotal, dos misioneros
capuchinos de Cumaná (Venezuela) lle-
garon a España para defender su mi-
sión ante la Corona española; el sobe-
rano no sólo aceptó aquella misión sino
que quiso potenciarla con más misio-
neros capuchinos, entre los que se en-
contraba José de Carabantes. Fue por
esto por lo que, en otoño de 1657, des-

VENERABLE CARABANTES, MÁS QUE UNA CALLE

embarcó con otro compañero en Isla
Margarita, donde tuvieron que esperar
la llegada de otros misioneros. Aprove-
chó la ocasión para predicar en sendas
misiones populares en los núcleos ur-
banos de Cumaná y Caracas, lugares
en los que se dedicó a la predicación y
a la atención de enfermos de peste.

Finalmente tuvo la oportunidad
de dedicarse a la evangelización de
los caribes, sobradamente conocidos
(según las crónicas) por su agresivi-
dad. Por este motivo, a punto estuvo

de ser martirizado, si bien -circuns-
tancias providenciales- hicieron ver
a los indígenas que tenían delante a
un hombre excepcional. El Venerable
Carabantes comenzó aprendiendo su
lengua que, a pesar de su dificultad,
consiguió dominar hasta poder escri-
bir una gramática para otros misio-
neros -Ars dicendi atque docendi
idiomata- y un vocabulario (1678).
Fueron estos años dedicados a evan-
gelizar, fundar ciudades y penetrar
tierra adentro, convirtiendo incluso a
cinco caciques; años en los que siem-
pre unió a su predicación, a decir de
las crónicas, una extraordinaria ejem-
plaridad de vida y grandes hechos
prodigiosos.

Tras nueve años en América tuvo
que regresar a España para defender
a sus misioneros, falsamente calum-
niados; tanto ante la Corona como ante
la Corte pontificia defendió la verdad y
el honor de sus misioneros. A punto
estaba de regresar a Venezuela cuan-
do la obediencia religiosa dispuso que
se quedase a misionar en España. Fray
José de Carabantes vivió los últimos
19 años de su intensa vida en Monfor-
te de Lemos (Lugo), donde ejerció
como capellán de las clarisas y confe-
sor a perpetuidad de la abadesa de la
congregación, Sor Catalina de la Con-
cepción, gracias a una bula papal.

Murió en Monforte el 11 de abril
de 1694. Tiene introducida su causa
de Beatificación y su cuerpo se con-
serva incorrupto.

conlleva para el bien común, alzamos
nuestra voz en pro del matrimonio y
de su reconocimiento jurídico. Recor-
damos además que todos, desde el
lugar que ocupamos en la sociedad,
hemos de defender y promover el
matrimonio y su adecuado tratamiento
por las leyes” (n. 111).

Renovamos nuestra llamada a los
políticos para que asuman su respon-
sabilidad. La recta razón exige que,
en esta materia tan decisiva, todos
actúen de acuerdo con su conciencia,
más allá de cualquier disciplina de
partido. Nadie puede refrendar con
su voto leyes que dañan tan gra-
vemente las estructuras básicas

de la sociedad. Los católicos, en par-
ticular, deben tener presente que,
como servidores del bien común, han
de ser también coherentes con su fe.

Sin la familia, sin la protección
del matrimonio y de la natalidad,
no habrá salida duradera de la cri-
sis. Así lo pone de manifiesto el ejem-
plo admirable de la solidaridad de tan-
tas familias en la que abuelos, hijos y
nietos se ayudan a salir adelante como
solo es posible hacerlo en el seno de
una familia estable y sana.

En la vida conyugal y familiar se
juega el futuro de las personas y de
la sociedad. Expresamos de nuevo a
las familias que más sufren la crisis
económica, con problemas de vivien-
da, falta de trabajo, pobreza, etc.,
nuestra cercanía y la de toda la co-
munidad católica. Estamos junto a
ellas compartiendo nuestros bie-
nes, nuestro afecto y nuestra ora-
ción. Del mismo modo, renovamos
nuestro compromiso por activar la di-
mensión caritativa de la comunidad
cristiana, promoviendo en nuestras
diócesis la atención a los más nece-
sitados.

(Viene de pág. 5)


